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“Estudiar el tema de la lectura desde la perspectiva de su evolución en
la escuela venezolana de los últimos sesenta años” es el objetivo que se
traza Josefina Falcón de Ovalles en el libro que titula La enseñanza de
la lectura en Venezuela: de la Escuela Nueva al constructivismo y
análisis del texto, obra multidisciplinar que puede leerse desde diversas
perspectivas: histórica, filosófica, pedagógica, lingüística, psicológica,
metalingüística, y desde el ethos de su autora.

Las coordenadas históricas delimitan la organización global del libro.
Tres etapas,  inscritas en un tiempo, hitan  la evolución de la enseñanza
de la lectura en Venezuela. Una va de 1936  hasta 1969. Otra, desde
1969 hasta 1990. La última se inicia en 1990 y persiste en nuestros días.
La profesora Falcón de Ovalles  toma como punto de partida para el
itinerario de la pedagogía de la lectura en Venezuela el emblemático año
1936, año en el cual, con la muerte de Juan Vicente Gómez,  se le pone
fin a la  dictadura  más larga de la historia patria, -27 años-. Es año de
adviento para la contemporaneidad, año de las transformaciones y
cambios, año de creación del Instituto Pedagógico Nacional. Dentro de
los ejes del tiempo, discurren las ideas: a cada una de las precitadas
etapas corresponde, la pujanza de una escuela de pensamiento, en el
siguiente orden: (a) la Escuela Nueva, (b) el conductismo, (c) el
constructivismo y análisis del  texto. Lo conceptual se inscribe dentro
de lo histórico. Ambos aportan la logicidad propia de un escrito de esta
índole: el método.
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La primera etapa, que corresponde a la  Escuela Nueva,  se asienta en el
pensamiento de humanistas de la estatura  de  Juan Jacobo Rousseau,
quien siembra la idea  de valorar al niño como niño, hacedor de su
aprendizaje en contacto con la naturaleza de Pestalozzi, quien pregona
que la actividad es una ley de la niñez de Froebel, quien valúa el juego
como alta manifestación de la vida interior del infante. No obstante, los
padres de esta nueva filosofía de la educación son John Dewey en
Estados Unidos y, en Europa, Jorge Kerschensteiner. Caracteriza al
movimiento la combinación de  una teoría y una praxis pedagógica. Se
publican libros que exponen principios y métodos y se crean escuelas.
El niño reina como el centro del proceso educativo. La prioridad es
desarrollar sus potencialidades mediante la actividad, el trabajo, la
comunicación. Un adiós al magister dixit. 

La Escuela Nueva se mueve bajo unos principios que son explicados,
con sencillez, con pulso de maestra de escuela,  por Josefina Falcón de
Ovalles: (1) autodirección: el niño es agente de su desarrollo y
aprendizaje, (2) paidocentrismo: el niño es el centro de la actividad
docente, (3) actividad: el niño aprende mediante  la acción, (4)
vitalismo: la educación es la vida, (5) socialización: el niño es un
miembro de la sociedad con deberes y derechos y la escuela la
institución social que propicia su participación en la vida comunitaria
mediante la actividad manual, intelectual y el juego, (6) funcionalismo:
es la enseñanza aplicada a cuestiones concretas, reales, (7)
globalización: los temas y las asignaturas se relacionan. En Venezuela,
los principios de la Escuela Nueva fundamentaron la reforma de los
programas de estudio, en 1940 y en 1944, a través de estrategias
puntuales como el “Programa de Ideas Asociadas” de Declory, los
Centros de Interés, también declorianos, que organizan los contenidos
del programa alrededor de un mismo centro e idea y que toman en
cuenta los intereses y necesidades del niño, como el conocimiento del
medio natural y social; el Método Global o ideo-visual, propuesta
didáctica para la enseñanza de la lectura, hoy ya superada, el método de
proyectos, el trabajo por equipos, que según expresa la autora, son
estrategias que mantienen su vigencia en la época actual. Se culmina la
exposición de esta etapa relacionando lo nuevo y lo viejo. Se constata
que las semillas de la contemporaneidad pedagógica han sido
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germinadas en los principios de la Escuela Nueva y que muchas todavía
aguardan por florecer en nuestro medio educativo.

La segunda etapa coincide con el auge del conductismo y  de la
tecnología en  educación.  Bajo esta perspectiva, el aprendizaje es visto
como un cambio conductual, fruto del juego de estímulos y respuestas,
con base en principios y leyes: ley del ejercicio, ley del refuerzo, ley de
contigüidad, relación entre la sensación y el significado. A la  lectura se
le concibe como una destreza compleja constituida por  un conjunto de
subdestrezas que constituyen las partes. 

Josefina Falcón de Ovalles profundiza en las causas del auge
tecnológico en educación tomando como eje de la explicación, entre
otras, las ideas del maestro y psicólogo español C. Coll: la lucha por el
poder entre Estados Unidos y la Unión Soviética se traslada al
enfrentamiento en el campo científico  y  tecnológico. La superioridad
política depende de la superioridad en  la ciencia y la tecnología. La
educación es el instrumento para lograr tal supremacía. Se plantea,
entonces, la necesidad de transformar la enseñanza de las ciencias. Se
invierten grandes sumas para el desarrollo educativo. Se patrocinan
proyectos, reformas, campañas de alfabetización de adultos. Venezuela
se suma a la campaña tecnológica. Se le dedica interés especial a la
planificación y a la aplicación de objetivos conductuales o
instruccionales. Se especifica por separado cada una de las destrezas, o
conductas deseadas. Según expresa la autora, una de  las reformas
positivas de mayor relevancia ocurridas en esta etapa es la  aprobación
de la Ley Orgánica  de Educación en julio de 1980 y la creación del
subsistema de Educación Básica. Persisten, sin embargo,  principios
pedagógicos de la Escuela Nueva combinados con el modelo tecnicista
basado en el pensamiento de Skinner, Gagne, Mager, Mayer. La UGA,
(Unidad Generadora de Aprendizaje)  es una nueva propuesta
pedagógica que retoma el principio de globalización.  Se toma el año
1969 como el inicio de esta etapa por su coincidencia con el arranque
del modelo tecnológico en Venezuela, y con la implantación de nuevos
programas.
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El ocaso del conductismo y el florecimiento de las teorías psicológicas
cognitivas acondicionan el advenimiento de la III etapa de la enseñanza
de la lectura en Venezuela,  según el enfoque de Falcón de Ovalles. La
teoría genética de Jean Piaget invade la pedagogía. La lingüística
textual, la sociología, la psicología, la psicolingüística y la semiótica
influencian la concepción sobre los procesos de la lectura y escritura y
su enseñanza. La lectura se torna un área problemática y de interés para
el investigador. No se obvian los estudios de sus aspectos formales, pero
el texto y el discurso son puntos de partida para la  producción de
sentido. Ocurren reuniones académicas, se crean postgrados en el área
y proyectos. Piaget y  Vygotsky son los ideólogos y autores más citados.
Junto a sus nombres es frecuente leer los de investigadores como
Goodman, Frank Smith, Ausubel, Van Dijk, Halliday-Hasan,
Rumelhart, Delia Lerner. Prevalecen los conceptos de: interacción
constructiva,  estilos cognitivos, conocimientos previos, construcción
del conocimiento, estructuras cognitivas, zona de desarrollo real,  zona
de desarrollo próximo potencial,  aprendizaje verbal significativo,
lenguaje integral, esquemas. 

La profesora Ovalles explica y ejemplifica didácticamente el modelo de
Halliday-Hasan y el complejo funcionamiento de la cohesión. Las
teorías citadas, concertadas con las de la transversalidad y la de
Proyectos Pedagógicos,  son algunos de los cimientos teóricos bajo los
cuales descansa la reforma curricular de 1997 llevada a cabo por el
Ministerio de Educación en Venezuela. Se hace un análisis crítico sobre
este Currículo Básico Nacional y se pregunta si, en verdad, se han
producido significativas transformaciones en la didáctica de la lengua
escrita, en la actitud de los docentes ante las propuestas constructivistas,
en los factores que  han podido facilitar o entorpecer la implantación en
el medio escolar de estos principios renovadores, en la respuesta de los
alumnos a estos cambios, en la flexibilidad de la intervención  del
maestro a fin de proporcionarle al alumno, el apoyo,  la ayuda ajustada
al aprendizaje  dentro de una nueva concepción. 

Sugiere la autora una evaluación que demuestre los resultados de esta
nueva orientación de los procesos enseñanza-.aprendizaje en la escuela
venezolana. Admite el hecho de que ciertos cambios  que debieron
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haberse producido, están todavía distantes.  Expresa que han ocurrido
eventos que inciden en una valoración positiva: un mejor
acondicionamiento de los ambientes de clase de preparatorio y primer
grado, la  utilización de variedad de  materiales para la lectura, la
convicción de que no  existe un único método para su  enseñanza,  el
intercambio de experiencias para el diseño y planificación de los
proyectos de aula, mayor predisposición del docente a  fortalecer su
formación científica, el interés por desarrollar  nuevas estrategias de
aula. La escuela venezolana, en teoría, se ubica conceptualmente en esta
III etapa que está en pleno momento de desarrollo.

Al leer este libro se siente el contenido ético que fundamenta el trabajo
de la profesora Falcón de Ovalles. Éste se manifiesta en el respeto por
el maestro y por el niño, en el respeto por deslindar lo ajeno y lo propio.
Aporta una visión clara de lo que representan los paradigmas que vienen
de fuera y la actualización de los mismos en nuestro contexto, tan
particular, específico, tropical. Un contexto abierto al cambio pero que
no mide su impacto, ni lo monitorea. Expresa una identidad  con
nuestros logros al destacar la manera cómo los modelos se reconstruyen
en nuestro entorno adquiriendo un nuevo perfil, nunca ortodoxo.
Manifiesta preocupación por el futuro y porque el maestro se instale
dentro de una mirada amplia  y proyectiva de nuestro acontecer
educativo. Podríamos así mirarnos, tal vez, en los espejos estrellados del
pasado,  reencontrarnos en los acuerdos, en las coincidencias de la
escuela nueva, del conductismo y del constructivismo para poder
construir nuestros propios espacios educativos. Advierte ella sobre el
reto de enfrentar  el impacto de las nuevas tecnologías y la
globalización, procesos orientados a “uniformar las mentes  y fomentar
la pérdida de los valores de las culturas regionales”. Manifiesta que la
escuela venezolana debe responder al desafío externo y al interno de
crear un individuo  que actúe “en forma  reflexiva, autónoma,
participativa  y responsable ante las exigencias de la sociedad actual”.
Dice: “No podemos precisar cuál será el mundo del mañana, por lo tanto
nuestra tarea debe ser capacitar al niño para que pueda disponer de los
recursos necesarios para desenvolverse en cualquiera que sea su
escenario vital”. 
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Un análisis crítico del libro La enseñanza de la lectura en Venezuela: de
la Escuela Nueva al constructivismo y análisis del texto obliga a juzgar
la calidad del razonamiento, del lenguaje y del manejo y procesamiento
de la variada información que en él se condensa. 

Una de las bondades de este libro está en su claridad, virtud que lo hace
fácilmente accesible para cualquier lector. El inexperto podrá aprender
conceptos y el experto  se reencontrará con un conocimiento para
evaluarlo, criticarlo, sopesarlo. La claridad de la expresión le permite a
su autora poner conceptos complejos en un lenguaje simple sin perder
la profundidad del contenido. 

Otra virtud  presente es la precisión: expone teorías en detalle y con
ejemplos. El libro es oportuno: surge en un momento en que el país es
un hervidero de proyectos educativos fundamentados en los principios
constructivitas, posconstructivistas y textualistas. Por lo tanto, tiene
pertinencia: informa, crea conciencia, capacita. Otros de sus méritos
son la profundidad: aborda los temas tratados en su complejidad. No
evade puntos cruciales y la amplitud: enfoca el tema en su vertiente
histórica, de lo cual da cuenta la forma cómo ella organiza el libro en
tres etapas y en su vertiente sincrónica, contemporánea.  Lo enfoca
desde la perspectiva de la maestra de escuela, de la docente de
secundaria y superior. También desde la perspectiva de la lingüista y de
la investigadora, con lo cual dota al libro de otra de sus virtudes o
estándares de calidad: la veracidad: lo dicho por la  profesora  Falcón
de Ovalles en este libro es avalado por una extensa bibliografía  que
acompaña a cada una de las tres etapas consideradas. Abundan citas de
los creadores de paradigmas, de  los especialistas. Por lo tanto, todo lo
que se afirma en este libro puede ser perfectamente verificado. 

Pero, en particular, La enseñanza de la lectura en Venezuela: de la
Escuela Nueva al constructivismo y análisis del texto se inscribe dentro
de las llamadas “historias de vida”. Su autora es actora. Es una agente
con huellas como maestra que ha escalado todos los peldaños del
sistema educativo venezolano. Es actora cuyos rastros investigativos los
podemos seguir a través de sus artículos, conferencias y ponencias en
las principales revistas y eventos académicos, actividad con la cual se

Investigación y Postgrado, Vol.  19,   N° 1. 2004

Luisa Isabel Rodríguez Bello

178



hizo merecedora de su nombramiento como individuo de la Academia
Venezolana de la Lengua, Correspondiente a la Real Española. Ha sido
testigo presencial de las diversas reformas  educativas del país, como
miembro de las diversas comisiones nombradas por el M.E. para la
elaboración de programas, como docente especialista con la tarea de
explicar nuevos paradigmas a docentes en formación y en ejercicio,
como investigadora insaciable de los nuevos derroteros de las ciencias
humanas, como crítica severa de lo que hacen los demás y ella misma,
actitud que la ha llevado a una constante actualización y a un
conocimiento del paradero de la lingüística y de lo que hace la ciencia
pedagógica en el momento. El estar siempre a la vanguardia le ha
permitido a la profesora Josefina Falcón de Ovalles asumir la pedagogía
de la lectura y la escritura como parte de sus objetivos de vida y de
investigación. Por ello,  habla de lo que sabe, de lo que conoce. Ha
vivido para contarla y rogamos más vida para que Chepina prosiga con
sus investigaciones que son patrimonio de  la pedagogía en Venezuela.
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